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Resumen
Uno de los principales problemas enfrentados por los emprendimientos sociales en Argentina refiere a la generación de instancias alternativas de comercialización en clave de ESyS, que contribuyan a lograr su sustentabilidad.  En este contexto, la presente ponencia describe los resultados obtenidos en el marco de un proyecto de investigación en curso que intenta identificar las potencialidades y tensiones existentes para la comercialización de emprendedores sociales en entornos virtuales solidarios. Junto a una cooperativa de trabajo de sortware libre, se trabajó en el diseño e implementación de una plataforma virtual de comercio solidario destinada a las iniciativas de ESyS de la región, que actualmente se encuentra en la instancia de vidriera virtual. Entendemos que la creación de espacios de comercialización en clave a consumo responsable, precio justo y comercio solidario y su articulación con políticas públicas, es un importante desafío a asumir por parte de la universidad pública.
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Introducción
Los resultados de investigaciones previas del equipo de investigadores de la Facultad de Ciencias Económicas de la UNL y el acceso territorial, señalan tres ejes problemáticos que atraviesan a los emprendedores sociales: la capacitación (en aspectos técnicas, organización–gestión), el acceso al equipamiento (insumos, materiales y maquinarias) y la existencia de mercado (espacios de comercialización para sus productos). Dentro de éstos, es posible afirmar que al momento de plantearse el trabajo colectivo, lo que resulta mayormente convocante es la instancia de comercialización, por lo que deviene pertinente profundizar las investigaciones en la temática. En este contexto, se plantea el desafío de contar con herramientas tecnológicas que permitan superar las características artesanales de los emprendimientos logrando un salto cualitativo y cuantitativo de sustentabilidad a largo plazo, lo que implica comprometerse con el diseño de nuevas formas de trabajo colectivas regidas por los principios y valores de la ESyS. 
El presente trabajo intenta profundizar el estudio de la problemática descripta situando como núcleo central el desarrollo del comercio virtual como mercado alternativo en clave de ESyS. Se identificarán las potenciales y tensiones existentes para la comercialización de emprendedores en entornos virtuales solidarios en base a los resultados obtenidos hasta el momento en la implementación de una plataforma virtual de comercio solidario en la ciudad de Santa Fe, basada en la utilización y aplicación de software libre.  La propuesta central de este estudio es el uso de una plataforma virtual que trasvasa las tradicionales disponibles y logra sintetizar desde su perspectiva una visión integral de los emprendedores sociales. Se trata de un proyecto de investigación en curso que comenzó a través del diseño de una vidriera virtual para continuar con el desarrollo de una plataforma básica evolutiva por parte de una cooperativa de trabajo de software libre de la región.   
Metodológicamente, la propuesta se enmarca en un diseño emergente, lo que implica de acuerdo a Celman (2002) acordar líneas generales de acción iniciales para luego fijar especificaciones de abordajes particularizados y construir técnicas e instrumentos concretos, de acuerdo a las necesidades que se determinen durante el proceso investigativo. Siguiendo a Sousa Santos (2009), el diseño metodológico se sustenta integralmente en la “Ecología de Saberes”, materializada en un equipo de trabajo interdisciplinario y se trabaja con una muestra de tipo teórico-intencional conformada por emprendedores sociales pertenecientes al Centro de Emprendedores de ESyS de la ciudad Santa Fe, creado a través de un convenio entre la UNL y el gobierno municipal. 

Desarrollo
En primer lugar consideramos oportuno introducir el concepto de Cuestión Social, entendido como categoría de análisis. La Cuestión Social es una construcción social conceptual compleja con base materiales y componentes simbólicos. Siguiendo a Coraggio y Arancibia (2014) el análisis y procesamiento de la cuestión social requiere a) una perspectiva histórica para comprender su génesis, su desarrollo, y su potencial para acelerar o bloquear procesos de transformación social; b) la confrontación de teorías y componentes utópicos; c) la explícita confrontación o articulación de proyectos y prácticas encarnados en actores sociales cuya capacidad de acción eficaz para encargar la cuestión sea plausible. 

Otra hipótesis sobre la cuestión social es que en, en relación a lo económico se confrontarán posiciones que pueden agruparse en: a) las que consciente o inconscientemente defienden y justifican una sociedad desigual, si es que no polarizada, y b) las que, en cambio, defienden y justifican una sociedad más igualitaria en la que se asegure la reproducción de la vida digna de todos los ciudadanos (Coraggio y Arancibia, 2014). Para avanzar en esta discusión, es preciso redefinir qué entendemos por economía real y su relación con lo social. La economía es el sistema inmerso en una sociedad o comunidad por medio del cual se definen, generan y administran recursos a fin de satisfacer las necesidades legítimas de todos los miembros. Por lo tanto, no es definido como sistema estanco y unívoco, o mucho menos de alcance universal. Por ese motivo, la presente investigación se sustenta en el concepto de Economía Social y Solidaria, concepto definido por Cruz (2006) como el conjunto de iniciativas económicas asociativas en las cuales el trabajo, la propiedad de sus medios, los resultados económicos, los conocimientos y el poder de decisión son compartidos por todos los participantes directos, buscando relaciones de igualdad y solidaridad entre sus participantes. Desde esta perspectiva, Singer (2002) describe la necesidad de fortalecer y sostener a la economía solidaria con el apoyo de las organizaciones que la fomentan. En este sentido, la Economía Social y Solidaria explica cómo se puede desarrollar una nueva forma de hacer economía, en donde la Solidaridad se convierte en un concepto económico científico, destacando su rol asociativo, lo que se hace en común, lo que implica que la Solidaridad se hace presente en el circuito y actúa como un componente importante y central. 

El factor fundamental de la Economía de la Solidaridad es el trabajo y, en palabras de Razeto (2000) especialmente el Factor “C”, definido como la “Energía Social generada por la unión de conciencias, voluntades y sentimientos en un grupo solidario que se propone objetivos compartidos” (Razeto, 2000). Así, se constituye en la característica esencial y más significativa de la Economía de la Solidaridad. 
Es importante considerar que la ESyS, actualmente se encuentra inmersa en el sistema económico capitalista y por tanto debe ir abriéndose camino sin dejar de lado los principios y valores que la caracterizan. Por eso, resulta importante abordar el mercado, eje central de la economía capitalista, desde la perspectiva  mencionada. Tanto es así que no existe, según Coraggio (2007), “el” mercado, sino que  hubo, hay y habrá muchos mercados posibles. El mercado actual y sus precios, son una construcción que tiene detrás mecanismos ciegos, empresas y gobiernos responsables, que reproducen relaciones de poder a favor de los grupos más concentrados. Para la construcción de un mercado solidario, se necesita una sociedad más justa e igualitaria, que permita pensar en una red solidaria de intercambios donde el concepto de precio justo es fundamental, constituyéndose en un problema a debatir y decidir democráticamente a partir de cada situación concreta. Por otra parte, se necesita fomentar como expresa Mance (2004), el consumo solidario, es decir, el consumo de bienes o servicios que sirvan a las necesidades y deseos del consumidor pero buscando “bienvivir personal”, promoviendo el bienvivir de los trabajadores participan en la producción y comercialización del bien, considerando la sustentabilidad medioambiental contribuyendo así a la construcción de sociedades más justas y solidarias. 
La escritora sudafricana Nadine Gordmier (1999), premio Nobel de Literatura, puntualiza: “El consumo es necesario para el desarrollo humano cuando amplía la capacidad de la gente y mejora su vida, sin menoscabo de la vida de los demás (…). Mientras para nosotros, los consumidores descontrolados, es necesario consumir menos. Para más de mil millones de personas más pobres del mundo aumentar su consumo es cuestión de vida o muerte y un derecho básico” (Gordmier, 1999).
El consumo puede ser divididos en cuatro clases: alienado, compulsorio, para el bienvivir y solidario. El consumo alienado se refiere al consumo practicado bajo influencia de las semiosis publicitarias. El consumo compulsorio es aquel que uno tiene que realizar para satisfacer las necesidades biológicas, culturales y situacionales y que se da cuando uno cuenta con pocos recursos  para atenderlas o no tiene alternativas para elegir. El consumo para el bienvivir, a su vez, ocurre cuando uno no se deja engañar por los artificios publicitarios y al tener recursos que lo permiten, puede elegir aquellos productos y servicios satisfactorios para realizar su propio bienestar garantizando su singularidad como ser humano (Cotera y Ortíz,  2009). Finalmente, el consumo solidario es practicado en función no sólo del bienvivir personal, sino también del bienvivir colectivo, favoreciendo a los trabajadores que producen, distribuyen y comercializan los bienes o servicios consumidos, mientras se favorece el mantenimiento del equilibrio dinámico de los ecosistemas. Se trata, así, del consumo en el que uno prefiere los productos y servicios de las economías solidarias en vez de consumir productos de empresas que explotan a los trabajadores y degradan los ecosistemas. El consumo solidario es también practicado con miras a contribuir a la creación de puestos de trabajo bajo estrategias de desarrollo territorial sustentable mejorando el nivel de consumo de todos los que participan de las redes colaborativas solidarias. Todo esto  contribuye a la creación de sociedades más justas, se promueven la ampliación de las libertades públicas y privadas, la desconcentración de las riquezas y el desarrollo ecológico y socialmente sustentable (Mance, 2004).  

Hacer un consumo responsable no se trata simplemente de una elección correcta entre marcas, ni sólo de consumir verde, sino de un interpelar íntegramente la forma de consumir. Consiste en una práctica constante de preguntarse primero si realmente se tiene la necesidad o deseo de lo que se va a consumir, después de cuántas maneras se puede satisfacer esa necesidad o deseo, y finalmente, en caso de hacerlo a través del mercado, cuál de las opciones que ofrece es considerada la más  acertada, más justa, más sostenible.
Dadas las características de la construcción de otro mercado, incorporamos en esta investigación el concepto de precio justo definido por Reas - red de redes de economía alternativa y solidaria- como aquel precio que ha sido establecido de mutuo acuerdo a través del diálogo y la participación de los actores, proporcionando un pago justo a los emprendedores productores y a su vez sostenido por el mercado. 
Por último, resulta pertinente realizar la definición de Comercio Solidario, que  según lo define la Cooperativa de Comercio Solidario (2013) es aquel que tiene en cuenta las condiciones sociales y ecológicas en que fue elaborado un producto o generado un servicio, es decir que se trata de organizar la economía de acuerdo a una mayor justicia, respeto por el hombre y por los recursos naturales. Comercio Solidario, entendido como la “red comercial producción-distribución-consumo orientada hacia un desarrollo solidario y sustentable que beneficie principalmente a los productores en situación de desventaja, impulsando mejores condiciones económicas, sociales, políticas, culturales, medioambientales y éticas en este proceso” (Cotera y Ortiz, 2009: 63). 

La conjunción de estos tres pilares, comercio solidario, precio justo y consumo responsable busca obtener condiciones más justas para los productores, especialmente para los marginados, forjando la evolución de las prácticas y las reglas del comercio internacional para que busquen criterios de justicia y equidad, contando para ello con el apoyo de los consumidores. 

Particularmente, el diseño de la plataforma virtual de comercio electrónico es una herramienta que permite abordar la problemática planteada, considerando que el comercio electrónico ha crecido a tasas muy importantes en el último año, y esto implica un potencial enorme para los emprendedores. Según un informe de Cicopa Mercosur (2013) “el uso de las Tecnologías de la Información y Comunicación (TIC) es una herramienta clave de emancipación para los movimientos sociales.”, ya que utilizar las herramientas de internet permite promover la articulación económica, social y política a emprendimientos de Economía Solidaria; posibilita crear “un ambiente común de inteligencia económica que permite el avance y consolidación de redes y cadenas económicas entre los emprendimientos solidarios”. Las plataformas de comercio electrónicos vinculadas a la economía solidaria se convierten en factores fundamentales para la formación de redes y cadenas de producción, consumo y articulación, tanto de los emprendimientos, como los mismo con cooperativas u otras asociaciones.

Si bien el desarrollo del comercio electrónico está probado y funcionando para la economía tradicional con múltiples plataformas disponibles, las mismas no responden a la cultura y prácticas que se sustentan en los valores y principios de la Economía social y solidaria.  Por tanto, se visualiza a la plataforma virtual desde un doble propósito: generar un espacio en red que proyecte las relaciones interpersonales de los emprendedores individuales y estimular e inferir la sinergia entre las acciones colectivas y colaborativas desde lo virtual y las relaciones interpersonales dentro del Centro de emprendedores. 
Los consumidores están acostumbrados a comprar por internet y esto se ve reflejado en un informe que presentó la Cámara Argentina de Comercio Electrónico a principio de año, donde acuerda que durante el año 2013, el comercio electrónico en Argentina ha crecido un 48,5% respecto al año anterior (CACE, 2013). En este informe, se observa además, que “más de un 73,4% de los usuarios de Internet consultan regularmente en la web para analizar sus opciones de compra en el mundo físico, tomando en muchos casos la decisión de compra del producto o servicio y del proveedor en línea, aunque efectúe la compra posteriormente en un establecimiento físico” (CACE, 2013).

A su vez, Razeto (2000) plantea que al igual que el factor C, el Software Libre es un elemento de integración comunitaria, de cooperación, compañerismo, y solidaridad, que incrementa y mejora la producción y proporciona un elevado rendimiento y eficiencia. De esta manera muy sencilla queda claro la forma como deben ser utilizadas las nuevas tecnologías de la información y la comunicación (NTIC´s).
Puesta en funcionamiento de la plataforma virtual

En el contexto teórico descripto, la puesta en marcha de la plataforma virtual tiene un doble propósito: por un lado, generar un espacio en red que proyecte las relaciones interpersonales de los emprendedores individuales y por otro, estimular e inferir la sinergia entre las acciones colectivas y colaborativas desde lo virtual. La conducción y consecución de estos propósitos son responsabilidad del equipo de investigación y extensión en forma colaborativa con la cooperativa de trabajo de software libre.  

La plataforma es pensada como un espacio comunitario, donde los emprendedores ejercen dos roles principales: por un lado son proveedores de los productos a comercializar, y por otro, administradores de productos y pedidos.

El espacio virtual de comercio electrónico cuenta con una base de operaciones física situada en el Centro de Emprendedores de la Economía social, cuyo padrón de emprendedores actualmente registra más de 320 emprendedores que incorporarán sus productos y emprendimientos a la plataforma, previo consentimiento y concientización. En este sentido, la implementación de la plataforma implica el acompañamiento de los actores sociales durante un año en capacitación y monitoreo por parte de los asociados de la cooperativa de trabajo de software libre con el apoyo del equipo de investigadores de la UNL.

Para la etapa de implementación, se trabaja de forma centralizada a través de un puesto de trabajo instalado en el Centro de emprendedores, desde donde se monitorean diariamente todas las novedades que impactan en la plataforma (pedidos, consultas, preguntas frecuentes, etc.), facilitando la administración del sitio por parte de los emprendedores. El centro de distribución cuenta con todas las herramientas necesarias para ello: fotografiar sus productos, carga y gestión de productos, recepción y gestión de pedidos realizados, todo ello a través de la plataforma virtual. A su vez, desde el puesto de trabajo se informarán los pedidos recibidos a cada emprendedor para responder a la demanda. Este sistema es complementario y no invalida el uso de las tiendas virtuales (consumidor-emprendedor) que en la misma plataforma estará disponible para cada uno de los emprendedores que así lo prefieran.
Por otro lado y en forma simultánea se encuentra en marcha el desarrollo del sistema de distribución y cobro con diferentes alternativas (retiro desde el centro de emprendedores y/o envío a domicilio) junto al diseño de un sistema integrado de información que permita el registro de las operaciones, facturación, cobro y control para la evaluación de los resultados en el corto, mediano y largo plazo.

Conclusiones
Uno de los resultados más importantes de la presente investigación es el desarrollo de la plataforma virtual de comercialización, con una propuesta asociada. La estrategia de acción está sustentada en las experiencias vigentes, entre otras y con especial énfasis en los casos de: Ecosol (Montevideo/Uruguay),

Cooperativa Minka (Rosario/Argentina), Trocas Verdes (Campinas/SP/Brasil) y EcoTienda (Montevideo / Uruguay). 
Los avances hasta el presente permitieron concretar una plataforma virtual básica evolutiva, cuya instancia actual consiste en una vidriera virtual en la que se pueden observar los productos de 20 emprendedores. La misma puede ser apreciada en el siguiente Link: http://tiendacees.com.ar/. Por otro lado, el proceso de puesta en funcionamiento de la plataforma y diseño de los subsistemas implicó la elaboración de un manual del sistema integrado de información incluyendo los aspectos legales e impositivos básicos, elementales y sustanciales para la formalización de los emprendedores como sujetos económicos activos. De este trabajo, surgirán propuestas de políticas públicas que permitan adaptar la normativa vigente a la realidad y esencia de este tipo de iniciativas. 

En este marco, la sustentabilidad de los emprendimientos de la ciudad de Santa Fe por medio del asociativismo y cooperación es abordada promoviendo formas colectivas de comercialización que se constituyen como herramientas eficaces para dar respuesta a las problemáticas a las que se enfrentan estos emprendimientos, otorgando retornos suficientes a sus actividades y proyectos en un mercado solidario mejorando las condiciones de vida de los integrantes y sus familias.
Destacamos que hacia el interior del quehacer universitario, el carácter multi e interdisciplinario de la Economía Social y Solidaria en general y de esta investigación en particular busca crear incentivos para promover, estimular y realizar investigaciones y proyectos acerca de las organizaciones sociales y del sector de la economía social en el ámbito local y regional. Entendemos que la creación de espacios de comercialización en clave a consumo responsable, precio justo y comercio solidario y su articulación con políticas públicas, es un importante desafío a asumir por parte de la universidad pública, en su rol articulador y promotor del desarrollo sostenible.
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